
Un momento histórico se está materializando en las calles y rincones de Colombia, el malestar
generalizado de diversos sectores, desemboca hoy en un amplio y masivo proceso de movilización social,
en el cual nosotros como estudiantes, consideramos vigente el mandato que tenemos de apoyar a las
comunidades y priorizar la consolidación del poder popular. Esto sólo se logrará dedicando el tiempo,
esfuerzo coordinado y participación activa  de  todas  y  todos  en  este  proyecto.

Nosotros los jóvenes, nacimos y aprendimos a vivir en un país cuya administración consideramos injusta,
indolente y desconectada de la realidad que viven las familias a lo largo del territorio. Tal vez cada cual
tiene una perspectiva específica de la historia colombiana, pero seguramente coincidimos en que ahora
mismo, la respuesta del estado ha alcanzado un punto en el que no existen límites y tampoco garantías
para la vida. Rechazamos con vehemencia, la persecución y represión policial-militar contra el pueblo,
mientras la voz de los vulnerados resuena en las ciudades y pueblos, pero calla en los medios
tradicionales de comunicación. En esta ocasión recurrimos a ustedes apelando a un sentido de
solidaridad orgánica en medio de este contexto tan poco esperanzador para nosotros  como  juventud,  a  
sus  conocimientos  y  experiencia construyendo  país.

El día de mañana sólo será lo que logremos defender y proyectar durante estas semanas, apelamos a sus
años de formación y experiencia para proponerles hacer un trabajo conjunto desde sus diversas áreas de
conocimiento, con la intención de acompañar las demandas del pueblo y sus legítimas reivindicaciones
sociales en los espacios de manifestación política ciudadana. No sólo las calles son nuestras, sino
también todos los espacios  que  podamos  consolidar  para  un  diálogo  activo y  pertinente  en  estos
 momentos.

Parte de dicho acompañamiento que solicitamos a las y los profesores son por ejemplo: Pedagogía
popular, discusión y producción académica sobre el contexto, acciones jurídicas que permitan combinar
las vías de hecho del pueblo en las calles, con vías de derecho, que hagan útiles las herramientas que
tanto nos han enseñado para hacer cumplir los derechos; Propuestas de programas de gobierno y de
desarrollo que aterricen las demandas del pueblo, construidas por sus bases en escenarios amplios de
diálogo y discusión a través del consenso y la deliberación. Estas con el fin de llenar de legitimidad, de
realidad y de rigor, las luchas de un pueblo que de una vez por todas, debe tener voluntad y vocación de
poder. 

Enviamos un fraternal (tal vez filial) saludo a todas y todos los docentes de Colombia, recordando su
compromiso con una educación emancipadora. Deseando y esperando con mucha ilusión que no hagan
caso omiso de este llamado del campesino, la indígena, el trabajador, sus estudiantes, familias y todas y
todos aquellos por quienes vale la pena que nuestro trabajo y conocimiento, pueda salir del papel a
construir el mundo que soñamos, merecemos y necesitamos.

A todos  nuestros  Docentes  de  Colombia
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